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Número 231 del Compendio del Catecismo: 

 ¿Qué es la gracia sacramental? 

La gracia sacramental es la gracia del Espíritu Santo, dada por Cristo y 

propia de cada sacramento. Esta gracia ayuda al fiel en su camino de 

santidad, y también a la Iglesia en su crecimiento de caridad y de testimonio. 

¿Qué es la gracia sacramental? Quizás tendríamos que empezar por explicar 

el término "gracia". ¿Qué es la gracia? La palabra gracia viene de algo 

gratuito, del don gratuito de Dios. Pero a veces, la palabra gracia —"Señor, 

danos tu gracia"— tenemos el riesgo de entender que es algo, no sé, como si a 

Dios le estuviésemos pidiendo una energía: "Señor, dame tu gracia". No es 

tanto algo, no es una energía; no, la gracia de Dios es su amor para con 

nosotros. Igual tenemos el riesgo de cosificar el concepto de gracia; la gracia no 

es algo, la gracia es alguien: es Él el que nos ama, y su amor lo vuelca en 

nosotros. Esa es la palabra gracia. 

Se suele distinguir entre gracia increada y gracia creada. 

 La gracia increada es el amor de Dios mismo que es eterno y que Dios, por 

su propio ser, por su propia naturaleza, nos ama incondicionalmente. El 

amor, esa es la gracia increada: el amor incondicional de Dios. 



 Y se distingue de la gracia creada. ¿Y la gracia creada qué es?, pues que 

ese amor de Dios, cuando se vuelca en nosotros, deja determinados 

efectos. 

A esto se refiere, en este caso, este punto cuando habla de qué es la gracia 

sacramental: esa gracia increada de Dios que, al volcarse en nosotros a través de 

los sacramentos, deja determinadas huellas. Por ejemplo, en el perdón de los 

pecados en haber sido perdonado, en haber sido consolado; en el sacramento del 

matrimonio, se nos dio la gracia para amarnos en fidelidad, para saber 

perdonarnos en el sacramento del matrimonio, para saber amarnos unos a otros 

en el sacramento del matrimonio como Cristo amó a su Iglesia. Esa es la gracia 

creada: son como efectos concretos de ese amor de Dios volcado en nosotros. 

Y los sacramentos, tienen distintos efectos creados en nosotros, huellas que dejan 

en nosotros. Esas huellas esos efectos que la gracia creada marca en nosotros son 

de dos tipos: la gracia sanante y la gracia elevante. 

 Por gracia sanante se refiere a los efectos que nos purifican de los pecados, 

nos sanan de los pecados. 

 Y gracia elevante quiere decir que nos elevan a la intimidad con Dios. 

Cuando la gracia de Dios se vuelca en ti, te purifica, y al mismo tiempo que te 

purifica, te eleva a la intimidad con Él, te da la gracia de participar con Él de su 

vida. Es gracia sanante y gracia elevante. 

Bueno, pues os he hecho un pequeño resumen de la teología de la gracia.  

La gracia increada de Dios se vuelca en nosotros a través de los sacramentos y 

esa es la gracia sacramental, y la gracia creada, las huellas que el amor de Dios 



deja en nosotros, que son de dos tipos: sanadora y elevadora de nuestra vida a 

Dios (sanante y elevante). 

Y todo ello es lo que explica este punto: va haciendo un camino. La gracia 

sacramental nos va ayudando a ir creciendo, a tener un crecimiento de gracia. 

¿Pero se puede crecer en la gracia? Hombre, en cuanto a gracia increada no, 

porque el amor de Dios es infinito desde el primer momento. Pero en cuanto a 

gracia creada, claro que se puede ir creciendo, porque esa huella del amor de 

Dios en nosotros puede ir siendo cada vez más profunda. En ese sentido hay un 

crecimiento en la gracia; no en el sentido de que ayer Dios te amaba menos que 

hoy —no, te amaba igual que hoy—, pero sí que en ti va dejando una huella cada 

vez más profunda. Hay un crecimiento. 

Y los sacramentos tienen la virtud de acompañar nuestra vida, porque son un 

acompañamiento en nuestra vida. Mira cómo los sacramentos han acompañado 

tu vida: en el bautismo, en esa primera comunión que hiciste, en el sacramento 

del perdón y la confirmación, en tu boda... ha habido un acompañamiento en el 

que Dios ha ido acompañándote para que crezcas en esa gracia sacramental hasta 

poderla consumar en nuestro encuentro definitivo con Jesucristo. 

 


